Nació en General Belgrano, en 1944, y allí murió, el 26 de enero de 1995, Fue escritor, pintor y pe- 

riodista. Las hamacas voladoras fue su primer libro de cuentos, publicado en 1964, a los veinte años. 
Luego aparecerían Hombre en la orilla (1968), Kincón (su única novela, publicada en 1975) y Ley de jue- 
go (1983). 

Se lo considera una de las figuras más representativas de esa convención generacional llamada “del 
60”. Fue director del Centro Cultural Recoleta. Su gestión terminó cuando se negó a desalojar a las Ma- 
dres de Plaza de Mayo el día que debía concurrir el presidente Carlos Menem a una muestra sobre el Ho- 
locausto judío. : 

Sus lecturas preferidas: Cuentos de inquietud, de Conrad, Pedro Páramo, de Juan Rulfo, Dublineses, de 
Joyce, La balada del café triste, de Carson McCullers, Bel Ami, de Maupassant, El gran Gatsby, de Scott 
Fitzgerald. Rechazaba la pedantería de ciertos escritores, sus sentencias, sus profecías: “No me interesa la 
literatura donde los escritores parecen monaguillos, eso que pasa con García Márquez de identificarse con 
el bueno y terminar escribiendo cosas de cowboys”. Se divertía con la ironía de Stevenson, de Leon Bloy 
o de Oscar Wilde. Le gustaba William Faulkner porque, al igual que él, había trabajado en un prostíbulo. 
Descubrió a tiempo que la gran literatura inglesa había vuelto a la luz de la mano de Borges, Pavese, Sar- 
tre y Malraux. ] 

Borges decía que su mejor cuento era “La intrusa”, porque “casi no contenía ninguna confesión”. Pero 
para Briante, en los 60, todo lo que escribía era absolutamente urgente, y lo autobiográfico, en él, se mez- 
claba con todo lo que aprendía. 

“Miro con indulgencia el acotado rencor vindicativo de Las hamacas voladoras —escribió Briante en el 
prólogo a la tercera edición de su primer libro de cuentos= y pienso que ese afán justiciero alcan- 
za buena parte de aquellos años, aquellos textos, aquellos hombres”. Efectivamente, el relato na- 
rra, recurriendo al irresistible montaje del monólogo interior con la tercera persona, una venganza. 


HASTA EL PROXIMO VERANO 


Por Miguel Briante 


rimer punto. 
Movió la palanca y 
la gente empezó a 
girar. La cara de una 
chica. Un hombre 
gordo. Una vieja 
que con una mano 
se sujetaba el som- 
brero. Los demás, 
igual: aferrándose al 
borde de los asientos 
de madera. Los había mirado a todos, uno 
por uno, mientras le entregaban el boleto: 
alguno tenía una lapicera dorada, sobresa- 
liente del bolsillito del saco, junto al pa- 
ñuelo blanco; otro, una mancha en la ca- 
misa, junto a la corbata gastada; la vieja, 
una medalla con algún santo; acerca del 
gordo, no podía recordar si llevaba o no 
cadena; los ojos de la chica eran marro- 
nes y el pelo rubio, suelto. La primera 
vez que los miraba así. Todos se habrían 
despertado, esa mañana de domingo, pen- 
sando en la tarde, en el momento feliz de 
entrar al parque desplegando la sonrisa, la 
plata, de subir al tren fantasma, al látigo, 
a las hamacas voladoras. El, en cambio, 
se había despertado pensando: hoy va a 
ser distinto. Tres días que lo pensaba, tres 
mañanas eludiendo la cara del viejo, ha- 
ciéndole trampas: poner cara de miedo 
pero burlarse para adentro de esos ojos 
terribles, dominantes. Y ahora, como 
siempre. estaba ahí: con los dedos de la 
mano derecha doblados sobre la palanca 
de hierro. Dirigía —por primera vez sintió 
eso: que dirigía- ese remolino de caras 
que estaba envolviéndolo. Era necesario 
que la gente se acostumbrara de a poco al 
movimiento. Se lo había explicado el vie- 
jo, la primera vez que le permitió manejar 
eso que ellos llamaban la máquina. (Se- 
gundo punto, inconscientemente.) Despa- 
cio, muy despacio, la palanca avanzaba 
sobre esa especie de semicírculo parecido 
a un engranaje: el trozo de cobre, el con- 
tacto, iba entrando sucesivamente en las 
ranuras. La máquina aumentaba su velo- 
cidad. Lo aprendió mucho tiempo des- 
pués de encontrar al viejo, El tenía la es- 
palda amoldada a esos bancos curvos, las 
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piernas acostumbradas a replegarse en los 
asientos, cuando los guardas lo dejaban 
dormir en los trenes en marcha. Aún se 
acordaba de muchas cosas: un policía ha- 
ciéndolo bajar en Aristóbulo del Valle, 
preguntándole dónde vivía. Alguien, di- 
ciendo: la culpa la tienen los padres. Y él 
había descubierto que sí, que si papá no 
se hubiese muerto, si mamá. Después, al 
poco tiempo, otro agente avanzando ha- 
cia él, en Retiro. Y esa figura encogida, 
esa cara de viejo apareciendo de atrás, 
adelantándose al uniforme y tomándolo 
de un brazo. Vamos, apuráte que te lle- 
van, había dicho el viejo. El se dejaba 
arrastrar. Escapando de las comisarías de 
las preguntas, de esos patios traseros que 
había lavado tantas veces, entre los pre- 
sos, o de esos zapatos que había lustrado 
cayéndose de sueño, entre las risas de los 
agentes. Las hamacas volaban baio. Pero 
no tan bajo como deberían estar volando, 
pensó. Las cadenas cimbraban levemente. 
La chica parecía más feliz. El pelo de la 
vieja, libre de sombrero, ondulaba. Den- 
tro de un rato va a flotar. El pibe que la 
seguía iba a tocarlo; la madre del pibe, 
atrás, iba a tocarlo a él. Todos despreocu- 
pados, contentos, ninguno había adverti- 
do nada: el movimiento brusco sacudien- 
do la máquina, al comenzar. Se acostum- 
braban lentamente -como explicaba 
siempre el viejo- a la altura, a la veloci- 
dad. Recordaba la cara del viejo (esa cara 
que los años iban gastando hacia adentro, 
ahuecándola como una roca, creándole 
nuevas aristas duras, brutales), y su voz 
diciendo: estúpido, entendés ahora, a ver, 
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probá. El probó: con una sensación de 
torpeza, de inseguridad en las manos. La 
palanca, demasiado separada, corrió casi 
todos los puntos de golpe: las hamacas, 
vacías, estaban allí arriba, girando a la 
máxima velocidad. Entonces el viejo hizo 
una mueca, una de las manos se apoyó en 
su cuello, la otra subió hasta él, golpeán- 
dolo. 

Tercer golpe. Lo dio con rabia. El viejo 
dio ese tercer golpe, y el cuarto, y los de- 
más, con una rabia casi increíble. Pero yo 
sí debía creerla. Porque desde hace mu- 
cho tiempo esa rabia, esos golpes, eran 
reales, cotidianos, para él. Me ha pegado 
mucho, me ha pegado demasiadas veces. 
Desde la vez en que lo llevó al parque y 
le dijo: vos, por ahora, tenés que limpiar. 
Y él, con el trapo en la mano, pensaba: 
poder estar allá arriba, poder subir. Mien- 
tras limviaba los engranaies. aceitaba las 
ruedas, arreglaba los asientos que la gente 
rompía. Las caras pasando constantemen- 
te, recortándose felices contra el cielo. 
Los boletos desplegándose en sus manos, 
durante unos segundos. El viejo en la bo- 
letería. Las manos blancas. Las manos 
grandes de los hombres oscuros o de los 
marineros. Los sombreros de las viejas. 
El pelo rubio y el rostro de las chicas, flo- 
tando. Dando vueltas, Vueltas. Poder es- 
tar allá arriba. Y recordaba esa mañana en 
que el viejo le había dicho: subí, vamos a 
probar cómo anda. Porque algo estaba ro- 
to y había que tener seguridad. Eso: segu- 
ridad, Me estaba usando para hacer las 
pruebas, Y él había subido. Después de 
tantos años era hermoso —aunque nunca 
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Dirigía —por primera vez 
sintió eso: que dirigía— 
ese remolino de caras 

que estaba envolviéndolo. 

Era necesario que la 
gente se acostumbrara 
de a poco al movimiento. 
Se lo había explicado el 
viejo, la primera vez que 
le permitió manejar eso 

que ellos llamaban la 
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supo decir qué era, en realidad— sentir esa 
detenida felicidad de estar subiendo. Se 
ajustó, lentamente, el cinturón. Acomodó 
las manos sobre la madera. Yo tenía diez 
años, o más. El viejo movió la palanca. El 
movía la palanca para que subiera yo. La 
máquina arrancó. Las hamacas tomaron 
velocidad lentamente. Mucho más lenta- 
mente que ahora: en forma normal. Girar. 
Subir. Girarsubir en un apuro envolvente 
hasta que el parque estuvo abajo. Primero 
—a pedazos, tratando de ver por entre los 
hierros de la montaña rusa, imaginando lo 
que ocultaban los edificios del parque— se 
preocupó de la Torre de los Ingleses, de 
los relojes de Retiro que pasaban hacia 
atrás en círculo, después la avenida y la 
plaza San Martín, y después la ciudad y 
después el puerto con los barcos que pa- 
recían navegar rápidamente mientras él 
daba vueltas. feliz. hasta aus miró hacia 
abajo, hacia el parque, y lo vio desierto, 
largamente vacío, silencioso, sin rostros, 
sin luces, muerto mientras la velocidad 
decrecía (movió la palanca: arriba, la ve- 
locidad aumentaba) y él, al bajar, se en- 
contraba con el viejo, con los trapos su- 
cios que durante años iban a ser su único 
trabajo. Y hasta después de cumplir los 
quince años (aunque nunca supo exacta- 
mente su edad) siguió pensando lo mismo 
que había pensado aquella vez; cómo será 
de noche, cuando las luces y los rostros. 
Sobre todo desde aquella vez en que el 
viejo le dio la orden: bueno, ahora tenés 
que manejar vos; yo voy afuera a los bo- 
letos. Cada vez que ponía en marcha la 
máquina pensaba eso. Poder estar allá 


voladoras 


as hamacas 


arriba, entre la gente, pensó. Cinco. 

Cinco veces había subido, a lo largo de 
todos esos años. Cada vez que se rompían 
las hamacas. Primero las arreglaba el vie- 
o: él las probaba. Pero hace poco el viejo 
le dio las herramientas: vos tenés que 
arreglarlas, a ver cómo te portás. Y se 
fue. Durante toda la mañana trabajó, con 
esa pequeña molestia de la gr na 
costumbre, en sus manos. La palanca es- 
taba desenganchada. Manejó los tornillos, 
mientras pensaba en el viejo. (El viejo en 
la boletería, la gente arriba volando; el 
viejo a la noche, haciéndole limpiar los 
asientos y las correas y la máquina. El 
viejo, después, en la piecita, despertándo- 
lo temprano para que fuese a arreglar la 
máquina, cuando él hubiera querido per- 
manecer ahí, dentro del sueño, en ese lu- 
gar donde la cara del viejo no era tan te- 
mible y a veces ni siquiera existía.) Miró 
hacia arriba: los rostros. Un solo rostro 
circular y sonriente que lo rodeaba cada 
vez más rápido, una cara que ahora, al 
mover la palanca, cuando él pasara 

al sexto punto 

cambiaría de gesto, pensó mientras to- 
dos cambiaban de gesto: se mareaban, se- 
guramente, porque ya las hamacas han 
salido de lo que antes era velocidad máxi- 
ma, y nadie sabe que antes sólo al pensar 
diez —cuando la palanca, sobre los con- 
tactos, ya no podía avanzar más— las ha- 
macas llegaban a la máxima velocidad. 
Todo va a ser distinto. Y recordaba la es- 
cena: su sonrisa al terminar de probar las 
hamacas; el viejo, después, preguntando 
si ya andaba bien. Ya vas a ver qué bien 
andan, pensó, y dijo que sí, que andaban 
muy bien. Su cuerpo tapaba la palanca 
mientras miraba cómo las hamacas, vací- 
as, empezaban a funcionar. Ahora, está 
pensando lo mismo: ya vas a ver qué bien 
que andan. Ya van a ver. El gesto de la 
gente —aunque, en realidad, no podía ver- 
lo—no habría cambiado mucho. Ningún 
grito, hasta ahora. Trató de distinguir a la 
vieja, a la chica rubia, al gordo. Todo era 
un círculo veloz. Recién en el séptimo 
golpe iban a darse cuenta. Pero nadie iba 
a detenerlo. La palanca la tengo yo. Du- 


rante un instante sintió ese mismo placer 
de subir por primera vez a las hamacas. 
silencio, como aquel día, era una cara 
aislante creciendo en sus oídos, más acá 
del círculo rápido de las hamacas que gi- 
raban a su alrededor. El viejo estaba en la 
boletería, ocupado en contar la plata, en 
atender a los que después pasaban a for- 
mar cola para la próxima vuelta. La pró- 
xima vuelta. Ninguno había advertido na- 
da. Ellos están arriba, yo abajo: puedo de- 
cidir. Las caras unificándose; tapando, in- 
cluso, la del viejo, haciendo que esa cara 
esté ahí abajo, y gire, como si hubiese en- 
tendido algo, hacia él. Ese viejo bruto lo 
ha mirado como presintiendo algo. Aho- 
ra, avanza hacia las hamacas. El sabe que 
la velocidad ha sobrepasado lo normal 
Pero van a ir más arriba. Acercáte viejo. 
Y la palanca saltó hacia 

el séptimo punto 

y la gente, el viejo, todos, pudieron oír 
el crujido no muy fuerte, pero perfecta- 
mente transmitido a través del poste cen- 
tral, hacia abajo desde las cadenas. No 
había gritos, pero se empezaban a inquie- 
tar, El viejo avanzaba hacia él, endere- 
zando justo al centro del amplio círculo, 
por la pieza, mientras él se acurrucaba y 
el viejo sacudía el cinturón. En ese lugar, 
muchas veces había subido los brazos, 
primero pidiendo perdón, inútilmente; 
después, atajándose los golpes, el movi- 
miento de esas tiras de cuero traídas del 
parque, para arreglar. La hebilla estaba 
siempre para el lado de su cuerpo. El ros- 
tro del viejo, ahora, viniendo hacia las ha- 
macas. La gente, sin gritar mucho toda- 
vía, arriba. La hebilla bajando sobre su 
cuerpo, abriendo surcos, subiendo llena 
de sangre para volver a bajar y subir gi- 
rando allí arriba con sonidos secos, cruji- 
dos que bajaban y subían, giraba con el 
rostro de la chica rubia el pelo el tipo gor- 
do de pronto asustado seguramente la 
mujer tratando de aferrar con una pirueta 
el sombrero que trataría de escaparse el 
viejo avanzando con la máquina de los 
boletos en la mano cerrada sobre la cinta 
de cuero que se balancea mientras él sien- 
te la palanca redondeada en su mano. Yo 


soy el que puede decidir ahora, viejo. Tu 
ruina, todo. Los de arriba ya no van a re- 
írse porque cuando dé 

el octavo golpe 

las hamacas dan un salto, las cadenas 
giran casi horizontales y ahora sí, el mie- 
do. Vos también tenés miedo, viejo. Estás 
por entender. El rostro del viejo era una 
mueca terrible no tengo miedo, El vie- 
jo decía que la máquina estaba descom- 
puesta, que la parara. Y que después, en la 
pieza -eso creyó oírlo, como todo, entre 
ruido— iba a ver. Eso: en la pieza. La hebi- 
lla manchada de sangre bajando a desga- 
rrarle la cara haciendo de su cara esa cosa 
horrible que había visto cada mañana, en 
el espejito de la pieza, viendo también la 
cara del viejo atrás, más allá, del círculo. 
Y su mano, fuertemente apretada a la pa- 
lanca se mueve hasta el noveno punto y 
siente saltar las hamacas, Sin mirar hacia 
arriba oye los gritos, confusamente perdi 
dos. Después, ve la gente borroneada for 
mando una sola cara, la del viejo, allá 
arriba, girando, amenazándolo mientras el 
viejo, abajo, quiere cru 
El silencio era algo más real, como una 
bruma que dejaba pasar los gritos, algún 
ruido, y a través de la cual veía amonto- 
narse la gente, abajo, la gente que señala 
ba para arriba, mientras él sólo podía oír 
ese crujido creciente, ahora, ese jadeo del 
motor que estaba a punto de quebrarse, de 
reventar como van a reventar todos. como 


y no se anima 


vas a reventar voS, VIC]O, y ya no vas a po 
der volver a pegarme, pensaba, mientras 
el viejo, entre la gente, encerraba la cabe 
za entre los brazos, grotesco, y gritaba. La 
cara del viejo volvía a estar arriba, gritan- 
do un grito enorme, girando, las cadenas 
se entrechocaban. Oyó un ruido más fuer 
te. Le pareció que un bulto oscuro cruzaba 
el aire. Los gritos crecieron también aba 
jo, subieron, uniéndose a los de ese rostro 
único, al de ese maldito viejo que estaba 
arriba. La gente corría. Vio uniformes. 
Pensó: vengan. Gritó: vení viejo de mier- 
da, que no van a pararme. Gritó 
vengan, gran puta 

Gritó: Me queda, todavía, un 
punto más 
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velocidad lentamente. Mucho más lenta- 
mente que ahora: en forma normal. Girar. 
Subir. Girarsubir en un apuro envolvente 
hasta que el parque estuvo abajo. Primero 
=a pedazos, tratando de ver por entre los 
hierros de la montaña rusa, imaginando lo 
que ocultaban los edificios del parque— se 
preocupó de la Torre de los Ingleses, de 
los relojes de Retiro que pasaban hacia 
atrás en círculo, después la avenida y la 
plaza San Martín, y después la ciudad y 
después el puerto con los barcos que pa- 
recían navegar rápidamente mientras él 
daba vueltas. feliz. hasta que miró hacia 
abajo, hacia el parque, y lo vio desierto, 
largamente vacío, silencioso, sin rostros, 
sin luces, muerto mientras la velocidad 
decrecía (movió la palanca: arriba, la ve- 
locidad aumentaba) y él, al bajar, se en- 
contraba con el viejo, con los trapos su- 
cios que durante años iban a ser su único 
trabajo. Y hasta después de cumplir los 
quince años (aunque nunca supo exacta- 
mente su edad) siguió pensando lo mismo 
que había pensado aquella vez: cómo será 
de noche, cuando las luces y los rostros. 
Sobre todo desde aquella vez en que el 
viejo le dio la orden: bueno, ahora tenés 
que manejar vos; yo voy afuera a los bo- 
letos. Cada vez que ponía en marcha la 
máquina pensaba eso. Poder estar allá 


. 


arriba, entre la gente, pensó. Cinco. 
Cinco veces había subido, a lo largo de 
todos esos años. Cada vez que se rompían 
las hamacas. Primero las arreglaba el vie- 
jo: él las probaba. Pero hace poco el viejo 
le dio las herramientas: vos tenés que 
arreglarlas, a ver cómo te portás. Y se 
fue. Durante toda la mañana trabajó, con 
esa pequeña molestia de la grasa; una 
costumbre, en sus manos. La palanca es- 
taba desenganchada. Manejó los tornillos, 


mientras pensaba en el viejo. (El viejo en 


la boletería, la gente arriba volando; el 
viejo a la noche, haciéndole limpiar los 
asientos y las correas y la máquina. El 
viejo, después, en la piecita, despertándo- 
lo temprano para que fuese a arreglar la 
máquina, cuando él hubiera querido per- 
manecer ahí, dentro del sueño, en ese lu- 
gar donde la cara del viejo no era tan te- 
rrible y a veces ni siquiera existía.) Miró 
hacia arriba: los rostros. Un solo rostro 
circular y sonriente que lo rodeaba cada 
vez más rápido, una cara que ahora, al 
mover la palanca, cuando él pasara 

al sexto punto 

cambiaría de gesto, pensó mientras to- 
dos cambiaban de gesto: se mareaban, se- 
guramente, porque ya las hamacas han 
salido de lo que antes era velocidad máxi- 
ma, y nadie sabe que antes sólo al pensar 
diez —cuando la palanca, sobre los con- 
tactos, ya no podía avanzar más— las ha- 
macas llegaban a la máxima velocidad. 
Todo va a ser distinto. Y recordaba la es- 
cena: su sonrisa al terminar de probar las 
hamacas; el viejo, después, preguntando 
si ya andaba bien. Ya vas a ver qué bien 
andan, pensó, y dijo que sí, que andaban 
muy bien. Su cuerpo tapaba la palanca 
mientras miraba cómo las hamacas, vací- 
as, empezaban a funcionar. Ahora, está 
pensando lo mismo: ya vas a ver qué bien 
que andan. Ya van a ver. El gesto de la 
gente aunque, en realidad, no podía ver- 
lo=no habría cambiado mucho, Ningún 
grito, hasta ahora. Trató de distinguir a la 
vieja, a la chica rubia, al gordo. Todo era 
un círculo veloz. Recién en el séptimo 
golpe iban a darse cuenta. Pero nadie iba 
a detenerlo. La palanca la tengo yo. Du- 


voladoras 


rante un instante sintió ese mismo placer 
de subir por primera vez a las hamacas. 
El silencio, como aquel día, era una cara 
aislante creciendo en sus oídos, más acá 
del círculo rápido de las hamacas que gl- 
raban a su alrededor. El viejo estaba en la 
boletería, ocupado en contar la plata, en 
atender a los que después pasaban a for- 
mar cola para la próxima vuelta, La pró- 
xima vuelta. Ninguno había advertido na- 
da. Ellos están arriba, yo abajo: puedo de- 
cidir. Las caras unificándose; tapando, in- 
cluso, la del viejo, haciendo que esa cara 
esté ahí abajo, y gire, como si hubiese en- 
tendido algo, hacia él. Ese viejo bruto lo 
ha mirado como presintiendo algo. Aho- 
ra, avanza hacia las hamacas. El sabe que 
la velocidad ha sobrepasado lo normal. 
Pero van a ir más arriba. Acercáte viejo. 
Y la palanca saltó hacia 

el séptimo punto 

y la gente, el viejo, todos, pudieron oír 
el crujido no muy fuerte, pero perfecta- 
mente transmitido a través del poste cen- 
tral, hacia abajo desde las cadenas. No 
había gritos, pero se empezaban a inquie- 
tar. El viejo avanzaba hacia él, endere- 
zando justo al centro del amplio círculo, 
por la pieza, mientras él se acurrucaba y 
el viejo sacudía el cinturón. En ese lugar, 
muchas veces había subido los brazos, 
primero pidiendo perdón, inútilmente; 
después, atajándose los golpes, el movi- 
miento de esas tiras de cuero traídas del 
parque, para arreglar. La hebilla estaba 
siempre para el lado de su cuerpo. El ros- 
tro del viejo, ahora, viniendo hacia las ha- 
macas. La gente, sin gritar mucho toda- 
vía, arriba. La hebilla bajando sobre su 
cuerpo, abriendo surcos, subiendo llena 
de sangre para volver a bajar y subir gi- 
rando allí arriba con sonidos secos, cruji- 
dos que bajaban y subían, giraba con el 
rostro de la chica rubia el pelo el tipo gor- 
do de pronto asustado seguramente la 
mujer tratando de aferrar con una pirueta 
el sombrero que trataría de escaparse el 
viejo avanzando con la máquina de los 
boletos en la máno cerrada sobre la cinta 
de cuero que se balancea mientras él sien- 
te la palanca redondeada en su mano. Yo 


soy el que puede decidir ahora, viejo. Tu 
ruina, todo. Los de arriba ya no van a re- 
írse porque cuando dé 

el octavo golpe 

las hamacas dan un salto, las cadenas 
giran casi horizontales y ahora sí, el mie- 
do. Vos también tenés miedo, viejo. Estás 
por entender. El rostro del viejo era una 
mueca terrible; ya no tengo miedo. El vie- 
jo decía que la máquina estaba descom- 
puesta, que la parara. Y que después, en la 
pieza -eso creyó oírlo, como todo, entre 
ruido— iba a ver. Eso: en la pieza. La hebi- 
lla manchada de sangre bajando a desga- 
rrarle la cara haciendo de su cara esa cosa 
horrible que había visto cada mañana, en 
el espejito de la pieza, viendo también la 
cara del viejo atrás, más allá, del círculo. 
Y su mano, fuertemente apretada a la pa- 
lanca se mueve hasta el noveno punto y 
siente saltar las hamacas. Sin mirar hacia 
arriba oye los gritos, confusamente perdi- 
dos. Después, ve la gente borroneada for- 
mando una sola cara, la del viejo, allá 
arriba, girando, amenazándolo mientras el 
viejo, abajo, quiere cruzar y no se anima. 
El silencio era algo más real, como una 
bruma que dejaba pasar los gritos, algún 
ruido, y a través de la cual veía amonto- 
narse la gente, abajo, la gente que señala- 
ba para arriba, mientras él sólo podía oír 
ese crujido creciente, ahora, ese jadeo del 
motor que estaba a punto de quebrarse, de 
reventar como van a reventar todos. como 
vas a reventar vos, viejo, y ya no vas a po- 
der volver a pegarme, pensaba, mientras 
el viejo, entre la gente, encerraba la cabe- 
za entre los brazos, grotesco, y gritaba. La 
cara del viejo volvía a estar arriba, gritan- 
do un grito enorme, girando, las cadenas 
se entrechocaban. Oyó un ruido más fuer- 
te. Le pareció que un bulto oscuro cruzaba 
el aire. Los gritos crecieron también aba- 
jo, subieron, uniéndose a los de ese rostro 
único, al de ese maldito viejo que estaba 
arriba. La gente corría. Vio uniformes. 
Pensó: vengan. Gritó: vení viejo de mier- 
da, que no van a pararme. Gritó: 
vengan, gran puta. 

Gritó: Me queda, todavía, un 
punto más 
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[CARGO DE CONCIENCIA 


Después de pasar todo un día fuera de casa jugando a los naipes, estos jovencitos se sintieron culpa- 
bles y tuvieron tales pesadillas que se levantaron para beber algo que calmara sus nervios. Deduzca con 


qué cartas soñó cada uno y con qué se tranquilizó. 


1. Valor de las cartas: sota = 10, caballo = 11, rey 
= 12. 

2. Esteban y quien se levantó a beber café soñaron 
con ases; Gerardo y quien se vio atacado por los 
oros, con reyes. 
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3. Entre las copas, no había caballos. 

4. El que bebió un litro de leche tibia no soñó con 
sotas. 

5. Arturo bebió zumo de naranjas. 

6. César no soñó con espadas. 


PALO 


Complete las pirámides colocando un número de una o más cifras en cada casilla, de modo tal que 
cada casilla contenga la suma de los dos números de las casillas inferiores. Como datos se dan, en cada 


caso, algunos números ya indicados. 


La revista de las 
Ly alar cruzadas. 
ás participativa. 
Más estimulante. 

No se quede 
afuera. 
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DEFINICIONES 


Unidad monetaria del Japón. 

Lleno de flores. 

Marcharse, irse de un lugar 

Dar una orden 

Acción de atar. 

Recto, sin torceduras. 

Someter a régimen alimenti- 

cio. 

8. Rebajo del canto de las puer- 
tas y ventanas 
9. (Valentin) Abogado y político 

argentino. 

10. Privado de la libertad, sujeto 

11. Piloto de avión. 

12. Que tiene nitro o salitre. 

13. Venir o llegar. 

14. Esculpir. 

15. Mentiroso. 

16. Golpe que se dade punta con 
la espada o estoque. 

17. Prenda de abrigo hecha o fo- 
rrada de pieles. 

18. Aposento destinado para 
dormir. 

19. Composición poética tierna y 

galante, generalmente conta. 


JODA pp 


LAS PALABRAS SE FORMAN 
CON ESTAS SILABAS 

a, a, a, ad, al, al, ba, ca, cau, co, 
cho, da, daz, de, de, die, do, dor, 
dri, du, es, flo, gal, llar, lli, ma, men, 
na, nar, ni, nir, or, par, pe, ra, re, 
ren, ri, sí, so, so, ta, ta, tar, ti, tir, 10, 
tro, val, ve, via, vo, yen, za. 


Nx 
MUA Y MORO 


HORIZONTALES 


. Del color de la sangre (tem.)./ Fon- 
deadero. 

. Consentir, condescender, 

. Primera porción del tubo digestivo./ 
Remar hacia atrás. 

. Que tiene cualidad de caramelo. 

. Derribe, derrote. 

. Especie de palma de Filipinas./Ciu- 
dad de htalia. 

. Relativa al oído. 

. Que analiza (fem.). 

. Extraña, poco común./ Río de Ale- 
mania y Polonia. 

. Amará con extremo. 
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ARAC, ARECA, ARON 


Encuentre las palabras definidas, ayudándose con la lista de sílabas que 
figura al pie, y escríbalas en el esquema. Al terminar podrá leer, en las colum- 
nas señaladas, una frase del autor que encabeza la página. 
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VERTICALES 


. Ribazo, ribera./ Licor de Oriente. 

. Instrumento músico de viento. 

Caballo de poca alzada./ Labrar. 

. De forma de caracol. 

Derroté. 

. Conjunto de quinientos pliegos de 
papel./ Subirá algo tirando de una 
cuerda. 

7. Moral. 

8. Que reclama (fem.). 

9. Composición musical para una sola 

voz./ Composición lírica (pl.). 


PRAaDNA 


. Fundador del imperio persa./ Coci- 
nan a las brasas. 


10. Tributaré elogios inmerecidos. 
11. Prefijo: aire./ Planta aroidea. 


[s[3]0|0| MEE 
“d GBUnO a 
(v[10jn]1 Ml v]o/3/8[v] 
|n] A EA 
lofa[w|1/3)4/v]6[v/9]v] 
[v [119 s] Eh 
[u/3/0]3[9/5|v] 
000 0 00D 


LTHOMASJEFFERSON/ || 


VOSJeHar “1 

,' JOJOP |9 JENAO BP SUE |9 SO EPIA B] BP SUB 13, 
IVOIBOVN “61 

FYeo90 1 81 /VZIM3d L1/VOVIO1S2I "91 
FZVONIN SL /BVTWL "bl FBINIAQV El 
FOSOBHLIN “21 /HBOQVIAV "11 FOALLAYO 
Ol /VNISTV "6 /OSTVAN3Y 8 /HVI310W 
1 /OH93830 “9 /VBNQVLV “S /EVNIO 
“YO “P /HILUVA “€ /OQIBO1W 2 /N3A “1 


QuiJole 


La revista más completa 


de crucigramas, 
LCARGO DE CONCIENCIA pasatiempos, /amjima 
chistes y 
¡en pis Besos curiosidades. 
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